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PRESENTACIÓN

¿Quién fue Juan de Ávila? Conocido en su tiempo 
como «el Maestro Ávila» y, a una distancia de más de qui-
nientos años de su nacimiento, proclamado Doctor de la 
Iglesia universal, todavía sigue siendo pertinente esta pre-
gunta. Y no es nada fácil responderla. 

Extraordinariamente atrayente para quienes le cono-
cieron y trataron durante su vida, su figura histórica man-
tiene todavía para nosotros no pocos enigmas. No escribió 
una autobiografía. Su Epistolario fue despojado de nombres, 
fechas y noticias históricas que hubieran sido preciosas para 
nosotros. Sabemos que escritos suyos circularon de mano 
en mano, que de algunos existen varias versiones, que el 
Audi, filia póstumo, además de ser corregido por él, pudo 
introducir modificaciones de sus discípulos para asegurar 
su publicación. En general, la fijación de los textos avi-
listas ofrece problemas a la crítica. No conocemos los do-
cumentos originales de su proceso inquisitorial, sino una 
copia en los archivos vaticanos enviada como elemento del 
proceso de beatificación. Su vida de predicador itinerante 
no es fácil de reconstruir; la cronología no es exacta. El ri-
quísimo entramado de relaciones que le caracterizó tam-
poco está del todo desentrañado ni ha sido estudiado con la 
merecida profundidad. No existe constancia autobiográfica 
de algunas de las encrucijadas y opciones que orientaron su 
vida: las causas, las motivaciones... Sus escritos no son fá-
ciles para la sensibilidad actual, pueden tener varios niveles 
de lectura y requieren una compenetración con el espíritu 
avilista que precisa sosiego y profundidad. Las ediciones ac-
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PresentaciónXIV

tuales no siempre ayudan (a veces los epígrafes contaminan 
el lenguaje avilista y no siempre reflejan la estructura in-
terna de algunos textos). 

Y es que con demasiada facilidad se cree conocerle y 
haberle comprendido. Del modo superficial con que, con 
frecuencia, se aborda la lectura de sus obras, derivan, o bien 
una minusvaloración en sentido comparativo con respecto a 
quienes son considerados los grandes exponentes de la mís-
tica (santa Teresa de Jesús, san Juan de la Cruz), o bien una 
exaltación construida a base de tópicos mil veces repetidos. 

Advirtamos de entrada que nuestro estudio no pretende 
haber logrado este conocimiento y total comprensión; bien 
al contrario, puede haber afirmaciones que sea preciso co-
rregir en el futuro. Pero nos parecía necesario y hasta ur-
gente ofrecer una obra como la que el lector tiene ahora en 
sus manos. Tanto su figura histórica como su pensamiento 
aparecen con frecuencia fuertemente descontextualizados, 
incluso traídos a nuestro presente, a nuestra mentalidad y 
lenguaje, en busca de una significatividad inmediata que, 
así, queda en realidad dañada. Devolver a Juan de Ávila a 
su tiempo es imprescindible para que diga algo verdadera-
mente valioso al nuestro. En este sentido, hemos querido 
incorporar aquí los avances de la historiografía que, desde 
muchos ámbitos diversos, resitúan y ayudan a reinterpretar 
su figura histórica más adecuadamente. No ofrecemos la 
biografía definitiva, como algunas veces se suele pretender, 
pero sí un acercamiento actualizado. Por otra parte, su teo-
logía y espiritualidad apenas es presentada, o muy superfi-
cialmente, en las vidas de Juan de Ávila. Como ocurre con 
las personalidades ricas y grandes en talla humana y espiri-
tual, también él se resiente con la división de disciplinas: los 
historiadores no son teólogos y los teólogos no son historia-
dores... Y, además, las presentaciones de índole teológica y 
espiritual con frecuencia son demasiado genéricas; han sido 
realizadas muchas de ellas en servicio del reconocimiento 
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Presentación XV

eclesial de Ávila (canonización, doctorado), de modo que 
han optado por mostrar su transmisión íntegra de la doc-
trina católica y cuesta descubrir en ellas los perfiles más pro-
pios del Maestro, su identidad profunda. Descontextualiza-
ción y síntesis teológica han difuminado su figura también 
en este terreno. 

Por todo ello, antes de adentrarnos en su tiempo, vida, 
teología y espiritualidad, nos ha parecido conveniente 
ofrecer un capítulo introductorio dedicado a la imagen 
de Juan de Ávila, entre la hagiografía y la historia. Desde la 
primera Vida escrita por Fray Luis de Granada en el siglo 
xvi hasta los trabajos publicados a raíz de su Doctorado 
en 2012, se ha ido construyendo esa imagen, guiada cons-
tantemente por la búsqueda del reconocimiento eclesial de 
su santidad, primero, y de su doctrina eminente (carisma 
de sabiduría), después. Este largo recorrido ha favorecido la 
introducción de modulaciones y acentos propios del pen-
samiento y de la mentalidad de cada época, con sus con-
cepciones sobre el ministerio sacerdotal e incluso con adhe-
rencias ideológicas que han instrumentalizado su figura, de 
un modo más acusado en los siglos xix y xx. Al conocer los 
hitos fundamentales de este itinerario, podemos constatar 
que la historia ocupa aún poco espacio en comparación con 
la hagiografía. Y se tiene la impresión de que la identidad 
de Ávila no se nos desvela del todo, pues se ha pretendido 
apresarla en esquemas estrechos, a veces en moldes clericales 
o en perspectivas demasiado excluyentes, que obedecen más 
al interés de cada momento que al conocimiento profundo 
de su ser.

Esta conciencia de la dificultad para aprehender quién 
fue Juan de Ávila nos ha llevado a proceder en nuestro es-
tudio de una manera que podríamos calificar como circular 
y progresiva: avanzaremos desde lo exterior a lo interior, con 
la intención de conocer su tiempo y sus circunstancias, sus 
acciones y dedicaciones y, finalmente, su interioridad y su 
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PresentaciónXVI

espíritu. Muchas veces tendremos la sensación de que Ávila 
se nos escapa, de que nuestro conocimiento es demasiado 
indirecto; pero otras muchas descubriremos la fuerza de sus 
escritos y el aliento que animaba su vida. Si el lector perse-
vera hasta el final, podrá captar ese espíritu que le hizo ser 
quien fue.

Comenzaremos acercándonos al tiempo que le tocó vivir, 
su tiempo, de cambios y turbulencias. En un arco que va desde 
final del reinado de los Reyes Católicos al de Felipe II, co-
nectaremos las principales etapas de la vida de Ávila con 
los acontecimientos de la Monarquía Hispánica y de la 
Iglesia universal. Intentaremos conocer después sus raíces: 
su tierra, su familia, con la cuestión todavía hoy debatida 
del origen converso, su formación en las universidades de 
Salamanca y Alcalá, el ambiente cultural y religioso de 
esos años, su vocación sacerdotal y los inicios de su minis-
terio. Muy pronto nos encontraremos con sus sufrimientos; 
puesto que le acompañaron siempre y configuraron su es-
píritu, hemos agrupado los hechos más relevantes —no los 
únicos— que simbolizan esta experiencia: su proceso in-
quisitorial, la prohibición de su tratado espiritual y sus en-
fermedades en la última etapa de su vida. Haremos después 
un amplio recorrido por su actividad apostólica: los lugares, 
los encuentros personales, las redes de relación, los discí-
pulos, los esfuerzos y trabajos, las opciones..., lo que con-
figuró su biografía, aunque sin sentirnos constreñidos por 
el hilo cronológico. Todo esto constituyó su dedicación, su 
entrega; pero todo ello provenía del modo de entender y 
vivir su ministerio pastoral. Hemos escogido cuatro rasgos 
de identidad que intentaremos explorar por dentro: Juan 
de Ávila fue un humanista, faceta esta todavía no valorada 
en toda su riqueza; lecturas, escritos, inventos..., nos apro-
ximarán este aspecto que nos lo representa como hombre 
del Renacimiento, que nos proporciona una cierta visión 
de su humanidad; fue un predicador del evangelio, y en su 

02. Ávila Introducción (XIII-C).indd   16 17/01/17   08:43



Presentación XVII

modo de entender y vivir este ministerio se nos abre una 
ventana hacia la interioridad de su acción pastoral y hacia 
su modo de transmitir a Jesucristo; fue un reformador, que 
hizo una lectura y un diagnóstico de los males de su tiempo, 
en la Iglesia y en la sociedad, y que actuó de modo com-
prometido para transformar la realidad; fue un guía y un 
maestro espiritual, capaz de iniciar y acompañar procesos, 
de discernir y de ayudar; su ejercicio del ministerio nunca 
fue mera actividad, fue un modo de ser, de vivir, de com-
prender su época y de servir a los demás. Y todo provenía 
de su más profunda interioridad: su teología y su espiritua-
lidad, de modo inseparable, nos revelan quién fue Juan de 
Ávila; si en él, el propio conocimiento y el conocimiento de 
Dios se requieren, acercarnos a su modo de mirar a Dios y 
de mirarse a sí mismo nos permitirá conocerle a él, en al-
guna medida, más allá de las distancias de nuestras épocas, 
pero al mismo tiempo respetándolas. Ávila tuvo una intensa 
experiencia de la gracia, vivió a Jesucristo ante todo como 
mediador, como Sacerdote y Pastor, aprendió de su mirada 
a mirar al prójimo, centró la vida cristiana en la eucaristía 
y la experimentó, la pensó y la transmitió con enorme pro-
fundidad, y vivió su sacerdocio comprometido con el sa-
cerdocio de los fieles y con «la alteza del oficio sacerdotal» 
de los ministros. Desentrañar todo esto, que constituye lo 
más central de su existencia —aunque se pudieran añadir 
aspectos a los que aquí hemos tenido que renunciar— nos 
permitirá conocer mejor a Juan de Ávila. ¿Quién fue Juan 
de Ávila? Seguirá siendo en alguna medida un enigma, 
como consecuencia de las cuestiones no desentrañadas de 
su biografía; pero, en alguna otra medida, habremos podido 
tocar algo de su ser.
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